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Golpeadas por la crisis económica,
desestimadas por el poder polittco,
miradas con Indiferencia por
estudiantes e Incluso por algunos
profesores, nlnguneadas por
anunciantes y pubtictstas, las
publicaciones sobre comunlcacl6n
en México tienen ante si el reto de
reexaminar su quehacer y su perfil
en nuestra sociedad.
Para ahondar en las razones de este
asunto, RMC convoc6 a un debate
coordinado por Ornar Raúl
Martlnez en el que participaron:
Raymundo Riua Palacio, jefe de
Informacl6n económica, de El
Financiero, colaborador de la
revista Este País y miembro del
consejo editorial de RMC; Beatriz
Solfs Leree, profesora e
Investigadora de la
UAM-Xocblml/co, miembro de los
consejos editoriales de las revistas
Día-lagos, Intermedios y RMC; Alma

.Rosa Alva de la Selva, Profesora e
Investigadora de la ENEPAcatlán,
presidenta de AMICy articulista de
El Financiero; y Javier Bsteinou
Madrid, profesor e Investigador de
la UAM-Xocblmllco y de la
Universidad Iberoamericana, autor
de varios libros de comunlcacl6n y
consejero editorial de RMe.

Potografias. José Antonio Soto
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DEBATE

¿Para qué sirven
las revistas de
comunicación?
RMC.
Si hacemos un breve recuento de la
difusión y divulgación de la investi-
gación de la comunicación y del pe-
riodismo en México, ¿qué constantes
podemos encontrar? ¿Qué tipo de pu-
blicaciones son las que han dejado
huella en el ámbito académico o he-
cho escuela a nivel del ejercicio pe-
riodístico profesional? ¿Por qué
algunas han sobrevivido y otras de-
saparecido?

Beatriz SoU. Leree.
Primero debería distinguirse entre las
publicaciones destinadas al campo
académico y las que se refieren al
ámbito profesional del periodismo. El
número de publicaciones no corres-
ponde con la cantidad de gente que
trabaja en el terreno de la comunica-
ción. Faltan espacios para la discu-
sión y el intercambio de ideas. Ahora,
lcuáles son las revistas que han teni-
do un peso significativo? La Asocia-
ción de Investigadores de la
Comunicación intentó un proyecto
editorial (Connotaciones) tendiente
a difundir los trabajos de sus miem-
bros. Otra revista que en mi opinión
ha tenido mucha influencia continen-
tal, e incluso más allá de América la-
tina, es Comunicación y Cultura que
fue el espejo donde se reflejaba el
pensamiento latinoamericano en ma-
teria de comunicación en los años
setenta y ochenta. La revista desapa-
reció no por razones económicas co-
mo generalmente sucede, ni por falta
de lectores, sino por decisión de su
grupo editorial.

En México han empezado a apare-
cer revistas de tipo ensayístico tales
como Comunicación y Sociedad, de
la Universidad de Guadalajara, y Cul-
turas Contemporáneas, de la Univer-
sidad de Colima. Recién empieza a
hacer sus pininos Versión, de la Uni-
versidad Autónoma Metropolitana.

En América Latina hay otras publica-
ciones como Cbasqui de CIESPAL, y
Dia-logos, de FELAFACS.

En este contexto, la Revista Mexi-
cana de Comunicación (RMC), es dis-
tinta a las otras y no tiene
competencia, pues su intención es la
divulgación y el análisis de asuntos
coyunturales.
Javier Estelnou Madrid.
Otra constante es que varias de estas
revistas han surgido a partir de gru-
pos. Una de las más antiguas es Co-
municación Social (C5), de la Escuela
Carlos Septién García; después, bajo
el auspicio de Publicidad Ferrer, apa-
reció Cuadernos de Comunicación
que se convirtió en anuario por cues-
tiones operatívas, luego nació Conno-
taciones, un espacio que fundó la
AMIC para difundir lo que se venía
produciendo en materia de investiga-
ción.

Otra modalidad de divulgación de
la comunicación y del periodismo se
ha dado en algunos suplementos cul-
turales de los periódicos, aunque no
en forma constante. Lo que a mí me
llama la atención es que, pese al cre-
ciente número de especialistas de la
comunicación, no se ha logrado man-
tener un foro definitivo como sí ha
ocurrido en el campo de las humani-
dades o de las artes.

Por otra parte, venimos saliendo
de una década sumamente dificil que
prácticamente ha aniquilado a los in-
vestigadores, pues no se puede vivir
de ese trabajo. Hacer investigación es
un lujo porque no es retribuida. En la
medida que avanzó la crisis económi-
ca sólo podían hacerse trabajos de
manera esporádica, robándole horas
al descanso, a la familia y al tiempo
libre.

Ahora entramos a otra etapa en la
cual aún no se consolida el panora-
ma, pero se empieza a rearmar todo
aquello que quedó destrozado o su-
mamente disperso.



Al•• R••• AIva d. la Seha.
Coincido con Javier en el sentido de
que en los tiempos recientes, los
temas de la comunicación son los
nuevos huéspedes en los periódi-
cos, aunque con espacios reducidos.
Noobstante, sentimos que esa aper-
tura ha sido lenta. Esnecesario con-
quistar más espacios y no sólo en los
medios impresos, sino además en
los electrónicos: su cobertura, im-
pacto y penetración son enormes.

Por otro lado, las publicaciones
periódicas de comunicación, como
decía Beatriz, tienen una trayectoria
discontinua de ausencias y presen-
cias.Recuerdo por ejemplo, la revis-
ta Imaginaria que publicó Carola
García Calderón y cuyo promisorio
futuro se quedó en el camino, como
el de otras publicaciones que han
tenido problemas de patrocinio muy
importantes. A la AMIC le gustaría re-
cuperar la experiencia de Connotacio-
nes, aunque sabemos que no es fácil.

IMC.
Resulta paradofico que existan tan
pocos foros dedicados a la comuni-
caciónpese al auge desmesurado de
las escuelas de comuntcacton enMé-
Xtro, al desarrollo sin precedente de
las nuevas tecnologías informati-
vas, a la influencia Y penetración
cotidiana de los medios, y a que es
precisamente en la última década
cuando más se ha producido en ma-
terla de investigación en el área (el
60 por ciento de lo escrito desde
1956, está fechado de 1982 en ade-
lante, según Raúl Fuentes). ¿Quére-
flexión les merece esta paradoja?

llayIIIundo RhraPalacio.
Dentro de la perplejidad hay una
enorme confusión: épor qué no han
funcionado masivamente las revistas?
Unproblema es el salario de los inves-
tigadores.Laliteratura de periodismo
-no de comunicación-- es práctica-
mente nula en México.Hay libros de
comunicación, pero la gran mayoría
son muy superficiales y hechos al va-
por porque los investigadores tienen
que cumplir con los requisitos del
Sistema Nacional de Investigadores
parapoder tener una entrada económi-
ea adicional.Por las propias peculiari-
dadeseconómicas o socioeconómicas
es imposible que pueda haber traba-
josde largo aliento y gran profundi- '
dad. Entonces partimos de una
deficiencia estructural para poder

Beatriz Solís.

producir. Así,los esfuerzos por editar
revistas de comunicación son casi pí-
rricos.

Elotro problema se vincula con el
mercado. Haydos perfiles de revistas:
uno estrictamente académico que da
espacio al ensayo ya avancesde inves-
tigación, y otro de corte periodístico
como la Revista Mexicana de Comu-
nicación o lo que intentó Kiosco, de
Humberto Musacchio.Pero éhayo no
mercado? Siexisten casi cien escuelas
y más de 33 periódicos en la ciudad
de México,debería haber un mercado
natural para este tipo de publicacio-
nes. Pero, éporqué no subsisten?Por-
que el mercado no es real, y aquí
entramos ya a un problema de fondo
con respecto a la formaciónde cuadros
en las áreas periodísticay académica.

Es reducido el público capaz de
asimilar y de mantener esta clase de
revistas. Yestas audiencias no reper-
cuten abiertamente en los anuncian-
tes porque no están acostumbrados a
este tipo de mercado. No hay, por
ejemplo, una firmade computadoras
que decida formalizar una pauta pu-
blicitaria para una revista de comuni- I

cación, cuando son precisamente los
consumidores de ese producto quie-
nes serían sus mejores compradores.
Nose anuncian todas aquellas empre-
sas cuyo mercado natural es precisa-
mente el de estas audiencias.

Enmedio de estas paradojas en-
cuentro una primera conclusión: las
revistas de comunicación son vícti-
mas directas de la cultura de simula-
ción que envuelve a la cultura
mexicana. Este argumento tiene un

sustento sociológico yes totalmente
provocador, pero me parece la res-
puesta más racional frente a este
mercado tan vasto de potenciales
consumidores.
RMC.
También habría que atender al ob-
jetivo que se imponen cada una de
las reoistas.: El problema reside
quizás, en que la mayor parte de
ellas ha tenido como "público me-
ta" casi exclusivamente al ámbito
académico ...
Raymundo Rlva Palacio.
Jamás esta clase de revistas, sean
académicas o periodísticas, serán
medios de comunicación masiva.
Ahora, éporqué estas publicaciones
son tan efímeras en México?En Es-
tados Unidos existen dos revistasde
corte periodístico y toda una serie
de publicaciones periódicas de tipo

académico que subsisten a través de
dos formas: por la publicidad comer-
cial-precisamente aquélla que no lle-
ga a la Revista Mexicana de
Comunicación, como nunca apare-
ció en Kiosco- o por el apoyo de
fundaciones y universidades.

Alma Rosa Alva de la Selva.
Rayrnundo ha tocado un punto que
tiene mucho que ver con la condición
de las publicaciones y de la investiga-
ción. Ambas tareas tienen escaso fi-
nanciamiento, son casi una empresa
personal, lo cual se refleja en las acti-
vidades de difusión.

Respecto aliado cultural del pro-
blema que refería Rayrnundo, vale re-
cordar que no hay una tradición de
lectura en el pueblo mexicano, tradi-
ción ausente en un amplísimo núme-
ro de estudiantes de comunicación
que consume otro tipo de publicacio-
nes. Aunque las referentes a comuni-
cación le sean muy útiles, no llaman
su atención como podría esperarse.
Eso lo hemos podido ver quienes es-
tamos en las aulas.

JavI.r Es.elnou Madrid.
Además, desde hace muchos años, en
las escuelas de comunicación y sobre
todo en los centros de investigación,
se prepararon ciertos grupos con cor-
tesmentales muyespecíficos:losencar-
gados de ·publicidady mercadotecnia
seguían un espíritu altamente comer-
cial; los vinculados con la investiga-
ción y el periodismo estaban más
pendientes del aspecto social, huma-
no y científico. Pese a ello, Secarecía
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de un espírituempresarialpara promo-
ver la investigacióny la academia a fin
de vincularlascon los centros de nece-
sidades. Entonces, de manera cíclica,
nos fuimosquedando atrapados.

Nuestra perspectiva se enfocaba
más bien hacia la producción de co-
nocimiento sin saber cómo vincularla
con la sociedad. El investigador se
planteaba la necesidad de conocer las
novedades editoriales, teóricas y me-
todológicas o los problemas políti-
cos. Las revistas impulsadas por una
persona clave y con una mentalidad
más empresarial para poder conectar
productos con necesidades, son las
que han adquirido más presencia.
RMe.
¿Quéfunción desempeñan o han de-
sempeñado las revistas de comuni-
cación en la conformación del
espacio académico, por un lado, y
del ejercicioprofesional delperiodis-
mo y la comunicación, por el otro?
¿Tienenohan tenido incidencia den-
tro de las políticas culturales o de
comunicación del Estado? ¿En qué
terreno han tenido mayor inciden-
cia openetración y por qué?
Javier Estelnou Madrid.
En el terreno académico las revistas
retroalimentan al investigador y a los
estudiantes de las escuelas de comu-
nicación. Pero, ¿qué pasa fuera de ese
circuito? ¿Qué ocurre en el campo
político? Mi impresión es que apenas
logran acercarse a estos mundos de
intereses y, quizás en el mejor de los
casos, a sensibilizar. Pero cuando se
toca de manera frontal un problema,
entonces sí se genera una reacción
que puede ser de reclamo, molestia
o de retiro de apoyos. Más allá, yo
no he visto una influencia muy clara
en la generación de otro tipo de
políticas de comunicación.

Es más, durante la época de la
discusión del derecho a la informa-
ción varios suplementos culturales
dedicaron sus páginas al tema y, sin
embargo, el fenómeno político ca-
minó en sentido opuesto; lo mismo
ocurrió ahora con la privatización
de los medios: pese a que hubo un
caudal de inquietudes en laRevista
Mexicana de Comunicación Y otros
medios de prensa, las decisiones
fueron en un sentido completamen-
te opuesto. Elmargen de influencia
queda más bien para la historia, no
para. el presente. El presente lleva
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una dinámica muy distinta a la que
aportan las revistasyórganos especia-
lizados de investigación.

Raymundo Rlva Palacio.
Yo ubico la discusión sobre medios
como lo hago con la política. ¿Cómo
es nuestro comportamiento cultural?
Los niveles de debate están muy per-
meados por lo que coloquialmente
conocemos comogrllla. Nuestras dis-
cusiones son superficiales, epidérmi-
cas, no son de razón, sino de pasiones
muy llenas de maniqueísmo, tamiza-
das por la ideología.

Dada esta microexplicación de
nuestro comportamiento cultural,
valdría hacer una serie de críticas. Si
uno recorre las librerías en Estados
Unidos o en Europa, descubre una
enorme cantidad de libros sobre co-
municación, pero la gran mayoríavin-
culados a procesos de democracia o a
procesos de reorganización de socie-
dades. Ese es un debate que no he-
mos traído a México. No hemos sido
capaces de entender los nuevos códi-
gos que rigen una sociedad mucho
más global. Pero eso no es un proble-
ma exclusivo de investigadores o de
periodistas, sino de la sociedad en su
conjunto. Claro, hay una culpa y una
responsabilidad mayor en este grupo
de personas porque se supone que
deberían ser una vanguardia y encau-
zar una discusión.

Sí hay gente interesada en partici-
par en el debate, pero los medios no
están del todo dispuestos a participar
en él. ¿Por qué? Volvemos al mismo
fenómeno cultural: porque no se así-

Javier FAt.cinou.

mila como un ejercicio constructívo
ello inhibe ese tipo de tratamientc
No se ha asumido la comunícacíói
desde el punto de vistade un ejercíca
político, sino en otros terrenos: o e
muy abstracta -quizá por la influenci
de McLuhan- o es demasiado super
ficial.

Si revisamos en periódicos y revís
tas, todo lo que se ha publicado sobn
la venta de los medios del Estado el
la última semana, encontraremos qUI
no han dado al lector esas pequeña:
claves que le permitan entender k
que está sucediendo. Estamos ann
un problema de información, es de
cír, de periodistas, pero también de
quienes tienen un poco másde tíempc
Y herramientas para la reflexión y e
análisis,sean investigadoreso académi
cosoEntonces yo terminaría con uru
pregunta de dos palabras: éporqué?
Beatriz Solía Le•.•••
Antes de preguntamos por qué m
hay mayor difusión a las reflexione
sobre la comunicación, habría que
preguntarse si hay suficiente refle
xión que difundir: trabajos serios
profundos, relevantes y propositivos,

Creo que no hemos reflexionado
seriamente en el ámbito académico la
cuestión de los incentivos y de la pro-
moción de la productividad ("la cul-
tura del pilón). Esto nos favorece
económicamente a algunos, pero me
preocupa porque obliga a una perma-
nente carrera por publicar no impor-
ta qué. Sumado a ello está la
oposición entre lacultura audiovisual
y cultura letrada, hecho observable
no sólo en los estudiantes sino en
muchos colegas.

Por otra parte, la ideología del
mercado está permeando a las es-
tructuras sociales y ha llegado por
supuesto a la academia: ahora los
estudiantes demandan más un co-
nocimiento instrumental que un ba-
gaje cognoscitivo, casi sugieren:
"quiero saber hacer cosas, no quiero
saber pensar", en fin, estoy caricatu-
rizando pero me preocupa esta de-
manda instrumentalista en las
facultades de comunicación.

La<:misde paradigmasy del cono-
cimiento nos ha hecho abandonar el
anális~ de los grandes temas. Parece
ser que no importan los ~
colectiYos,ahora se da un regresoal
individtJa.l&no.Esto, sumado a codo
lo dicho, genera.un campo poco CértiI
para ladifusi6n de esteoonocimiento.



""".r •••• I•••u Madrid.
Rayrnundo, étucrees que si exis-
tieran ese tipo de estudios más Alma Rosa Alva de laSelva.
precisos y oportunos, habría
mayor incidencia en la toma de deci-
siones o en la orientación de los pro-
yectos de comunicación estatal?
Raymu••d. Rhra Palacl ••
Valdría, primero, matizar algunas co-
sas. Tenemos un sistema político con
rasgos de autoritarismo bonapartista
y de burocracia absolutista, un siste-
ma que permite la participación pero
excluye a las fuerzas que alteren la
estructura de autoridad ypor lo tanto
que influyan en la toma de decisio-
nes. Lapropia reforma al modelo eco-
nómico de manera natural, y pese a
algunos, obliga a una distribución del
poder. Cuando se abre una economía
y el Estado -entendido como gobíer-
no-, empieza a deshacerse de la gra-
sa, automáticamente está cediendo
posiciones de poder.

Entramos a una fase en donde se
necesita aprovechar ese tipo de espa-
cios y luchar por abrírlos más. Segu-
ramente esto no lo vamos a ver en el
corto plazo.

Síse han modificadoposturas a par-
tir del debate en la prensa: el caso de
los libros de texto es un ejemplo en
cuya discusión no participó la televi-
sión y la radio entró después. Aunque
el debate ocurrió sólo en algunos pe-
riódicos, indujo a reeditar dichos li-
bros. Eso evidencia, además de una
mayorvulnerabilidad del gobierno, su
sensibilidadante este tipo de asuntos
que afectan al grueso de la población.
Yocreo que sí es importante montarse
en la coyuntura e ir abriendo brecha.
Bealrl. Solfa Leree.
Todaladiscusión en torno al derecho
a la información sirvió para lo que
sirventambién este tipo de publica-
ciones:como un termómetro para la
tomade decisiones políticas. De esta
planera hay un diálogo disfrazado en-

Ciertamente hay un mercado
potencial realmente impresio-
nante (casi cien facultades de
comunicación, más de 45 mil
estudiantes, y cerca de tres mil
profesores de tiempo completo
en nuestro país), eso sin contar
aquellas otras áreas que tienen
a la comunicación como un re-
ferente. Sin embargo, no hay re-
vistas de comunicación que se
dirijan, por ejemplo, a los recep-
tores.

tre el poder y los medios, particular-
mente los escritos, un poquito la ra-
dio y menos la televisión. No
obstante, faltaría dialogar con la ciu-
dadanía.

Medir la opinión de los grupos a
fin de saber cómo se equilibran las
fuerzas, es otro rol importante que
juegan las revistas de coyuntura, no
así las académicas porque están fuera

-de ese diálogo en cuanto a la direccio-
nalidad y oportunidad de trabajos:
cuando nosotros terminamos una in-
vestigaciónel asunto yaconcluyó o se
modificó y nuestra argumentación
sirve para explicar la historia si bien
nos va.

Alma Rosa Ahra d. la Se"'a.
Sin embargo, sí han habido trabajos
oportunos y rigurosos de investigado-
res, pero no son tomados en cuenta.•
RMC.
Ahora, éen qué medida algunas re-
vistas de comunicación han repre-
sentado modas o impulsado líneas
de trabajo en losámbitos académico
y periodístico? .

Raymu ••d. RlYa Palacio.
En un país donde no existen mecanis-
mos de pesos y contrapesos y donde
la autoridad no tiene ninguna res-
ponsabilidad pública para con los go-
bernados, la única institución que
sería capaz de jugar como contrapeso
-por sus características y vinculacio-
nes o desvinculaciones- serían los
medios y los comunicadores, pero no
se ha asumido esa función en México.

En otros países, un trabajo acadé-
micoo una investigaciónsobre la pro-
paganda llevaa un cambio de política
por parte de un gobierno; quizá. no .
elimina por completo el esquema de
propaganda, pero obliga a ceder es-

pacios. Una revista de comuni-
cación en Estados Unidos hizo
una críticaa la agenciaUPIsobre
su servicioen español y con ella
obligó a que la agencia modifi-
cara por completo su cobertura.

Aquí todavía no veo un traba-
jo académico sobre el papel de
los medios en las elecciones de
1988 ni sobre la política de ea-
municación de este gobierno.
Es decir, no estamos en la ea-
yuntura, por lo cual perdemos
no sólo actualidad, sino tam-
bién impacto; y al no tener im-
pacto, tampoco tenemos
audiencia, y al no haber público
no existimos. Esto no tiene ea-

mo propósito que al salir de aquí
hagamos un suicidio colectivo, pero
sí es un exhorto a modificar las líneas
de trabajo en función de los ámbitos
de las diferentes revistas.

Por ejemplo, écualsería mi crítica
a la RMO Está entre dos mundos,'
porque no es académica ni periodís-
tica. ¿Cuál sería el ideal que yo vería?
Que fuera periodística: que tratara
los asuntos de los medios y aquello
vinculado con las políticas de comu-
nicación.
Porque a veces ambas líneas se trasla-
pan: no se publica un trabajo extenso
en revistas de menor perio-dicidad
por sus propias características, y en
las de mayores espacios puede deses-
timularse un tema porque ya se ha
tratado, aunque no del todo a fondo,
en el otro tipo de foro. Sería necesa-
ria, pues, una redefinición de tareasy
funciones.

RMC.
Entonces, ¿el éxito de las revistas
de comunicación dependerá de su
capacidad para redefinir sus con-
tenidos hacia el ámbito exclusivo
de la academia o del ejercicio pe-
riodístico?

Raymu ••d. Rhra Palacl ••
Habrá algunos consumidores que
lean los dos productos, pero yo creo
que son mercados distintos. Habría
que hacer una encuesta específicaso-
bre el tema, pues mi apreciación es
totalmente empírica y comparativa
con publicaciones de otros países. La
definición se vincula con el público al
que se dirige una revista, el lenguaje
que utiliza, la presentación y exten-
sión de sus textos.
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Columbia fournalism Re-
vtew, de la Universidad de Co-
lumbia, sirve de contrapeso a
lo que hacen los medios, pues
consigna y critica el tipo de
coberturas periodísticas.

Otra revista como Quill es
estrictamente académica y su
público principal lo constitu-
yen maestros e investigado-
res. Es raro encontrar un
lector que consulte los dos ti-
pos de publicación
Javier Es'elnou Madrid.
Ciertamente resulta funda-
mental definir el producto
con base en el consumidor.
Sin embargo, yoveo de mane-
ra distinta lo que planteó
Raymundoen cuanto al papel
de laRevista Mexicana de Comuni-
cación porque en estos momentos
ocupa un papel intermedio en la
fase de transición que vive el país,
sobre todo en ciertos espacios pro-
fesionales ante la falta de contacto
de las escuelas con la realidad y de
los periodistas con el ámbito acadé-
mico. Entonces la RMC se ha ubica-

Rayrnundo Riva Palacio.

mentan a los cuadros uníversí-
taríos, y éstos, a su vez,pueden
enriquecer las estructuras del
oficio periodístico.

La RMC fomenta un amo
biente de invernadero en el
proceso de transición que vive
la comunicación en estos mo-
mentos. Por eso yo veo muy
correcto que mantenga su ac-
tual perfll durante algunos
años todavía.
Raymu ••••• Rhra Palacio.
Valdría matizar lo siguiente: la
RMC llena un gran hueco al lle-
var esta dualidad con éxito. Se-
ría definitivamente un error
cambiar de manera abrupta,
pues nadie haría lo que dejara
de hacer. Esta redefinición de-

be venir luego de un proceso de de-
sarrollo global en el cual empiecen a
surgir y a consolidarse otras publica.
ciones en el área.

do como puente, lo cual le da más
cobertura que si se definiera como
académicao como únicamente perio-
dística.

Siento que su papel es más impor-
tante mientras se mantenga en este
nivel, pues los cuadros del periodis-
mo formados en lavida cotidiana fer-

Alma Rosa Aha ••• la ••••••
LaRMCefectivamente llena un hueco
yes reconocida no sólo a nivelnacio-
nal, sino también a nivellatinoameri-

CINCO AÑos DE RMC

De punto de partida
a punto de encuentro
Felipe López Veneroni

Más allá de dejar constancia
impresa de determinados mate-
riales, toda publicación asume
una serie de funciones adicio-
nales que contribuyen a fraguar
su carácter específico y a deslin-
dar el alcance de-su presencia
cultural, Id est, política. En un
paisaje cultural como el nues-
tro, donde el debate de ideas
muchas veces tiende a ser pre-
caria o a reducirse a pleito de
capillas, laRevista Mexicana de
Comunicación ha venido de-
sempeñando un papel muy sig-
nificativo.

Autor MI libro Elementos para
una crftica de las ciencias de la co-
municación y miembro MI consejo
.ditorial M RMC. Actualment e es
candidato a doctor por la Urüoer-
sidad MCambrldg., Inglaterra.
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Apesar de recursos frugalesy
de estar relativamente al margen
de los canales dominantes de pu-
blicidad yde distribución, laRMe
consolida, a cinco años de vida,
su espacio espeálico, al tiempo
que ha extendido su presencia
más allá del territorio nacional y
de las latitudes hispanoparlantes.
En estos tiempos de furor mero
cantil, un logro de esta naturale-
za no es poca cosa, sobre todo
porque demuestra que el impul.
so a la crítica cultural depende
más del entusiasmo, la dedica-
ción y la perseverancia colectiva;
que de un amplio respaldo fínan-
ciero o de la habilidad para reu-
nir una plétora de plumas
siemprevenerables.

A estos atributos, sin embar-
go, hay que sumar cuando me-
nos tres funciones adicionales
que la hacen especialmente va-
liosa.

Primero, la revista se ha con-
vertido en un doble punto de
partida en el campo de los es-
tudios sobre comunicación e in-
formación en México.

Por un lado, para aquellos
que comienzan a exponer el re-
sultado de su trabajo académi-
co profesional y, por el otro, la
revista en sí se ha vuelto el pri-
mer contacto, tanto para aque-
llos que aspiran a estudiar esta
formación académica o a con-
vertirse en profesionales del pe-
riodismo, como para un amplio
círculo de lectores que están
interesados en estos asuntos de
manera colateral.

En efecto, a pesar de un títu-
lo que marca los confines de su
temática, la revista goza de una
espontaneidad general; ha da-
do a conocer el trabajo de va·
ríos jóvenes investigadores al
tiempo que ha abierto el debate
-por primera vez de manera sis-
temática- de temas y aspectos
cuya diversidad de enfoques no
se había visto antes en otra pu-
blicación.

Este car.lcter le ha permitido
penetrar lo mismo en un círcu·
lo especializado de lectores
(académico, profesional y polí-
tico) que en el del públi<x>en
general y. sobre todo. de los
estudiantes. Son éstos a quie.
nes les hace más falta conear
con materiales mcta-académi-
cos y puntos de vista diversos,
capaces de responder a esa ur-
gencia propia de U02 primera
formación y en un lenguaje -
tc:xtual y visual- con el que se
puedan identificar. Para mu-
chos universitarios de n:ciente
ingreso. la RMC constituye un
punto de partida crelbk me-
diante el cual entran en contac-
to con "la realidad de la
comunicación": desde lo que
significa hacer periodismo en
México. hasta la posibilidad de



cano, pero se encuentra ante un reto
importante, al que se han topado
otras publicaciones cuya vida se ha
visto truncada con más rapidez.

Por un lado, encontramos que es-
tos foros especializados no han podi-
do dar el salto para llevar el debate de
los temas de comunicación al gran
público: no han logrado salir del cir-
cuito universitario. .

Por otra parte, los medios no están
interesados en estimular el debate so-
bre el funcionamiento de los medios
por razones del sistema político. Este
tipo de publicaciones se encuentra,
pues, en un círculo vicioso dificil de
romper. Por ello tienen un reto ante
sí: analizar y estudiar el papel de los
medios en la coyuntura política que
se avecina.

RMe.
lDe qué manera una revista como la
RMC puede trascender lo puramente
académico y llegar más allá del pa-
blico espectalizado?
Raymundo RIva Palacl ••
Esmuy sencillo, pero muy peligroso:
abordar los temas polémicos. Es una
decisión de costo-beneficio en térmi-

nos políticos. Lapolémica siempre es
la llavesegura hacia la trascendencia.
Pero en un medio como el mexicano,
donde la piel es tan delgada, el bene-
ficio será menor que el costo. Dos
grandes temas serían, por ejemplo: el
narcoperiodismo y el por qué no se
vendió El Nacional.
RMe.
Sin embargo, los periodistas son los
más reacios a hablar de su oficio y
de sus colegas públicamente: La sen-
tencia: "Perro no come carne de pe-
rro" parece gravitar todaoia en el
gremio.
Raymund. RlYa Palacl ••
Yo tengo una experiencia: el peque-
ño texto superficial que escribo men-
sualmente en la revista Este País me
ha provocado la pérdida de muchos
amigos del medio. Gente que estaba
de acuerdo cuando lo platicábamos,
disiente ahora que esos señalamíen-
tos se hacen públitOs. Nosotros los
periodistas somos un gran ejemplo
de qué tan arraigado tenemos el au-
toritarismo de la cultura. Somos una
sociedad autoritaria donde los me-
dios, que siempre se han manejado

con gran impunidad, son una de las
manifestaciones más sublimes del au-
toritarismo.
RMe.
A cinco años de vida de la RMC, qui-
siéramos conocer sus críticas y pro-
puestas para enriquecerla ...
Bealrl. Sol. Ler•••
Larevista ha aportado muchísimo, so-
bre todo considerando con qué, có-
mo y con quién lo ha hecho. Pero yo
sí insistiría en la necesidad de com-
prometer de manera mucho másdirec-
ta Y formal a todo el consejo editorial
de la revista, lo cual podría enriquecer
los contenidos de cada número.

Coincido con el planteamiento de
Javier en que el papel que ha cumpli-
do debería reforzarse y ratificarse, es
decir: establecer un vínculo entre dos
espacios que están muy alejados.

Incluir la Bitácora en las páginas
deRMCme parece un gran acierto por
la utilidad que tiene, tanto para los
periodistas como para los investiga-
dores. LaBitácora tiene un valor ins-
trumental básico para ambas partes.
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utilizadaromo material de traba-
joo referenciaa través,por ejem-
plo, de la ronsulta del banco de
datos, de las tesis profesionales
de reciente elaboración, de no-
vedades editoriales en el área,
asícomo la posibilidad de estar
en contacto prácticamente con
todas las organizaciones y orga-
nismos relacionados con lo
que, para bien o para mal, será
su profesión.

En segundo lugar, la revista
tunbién funciona como punto
de encuentro, precisamente por
sucarácter Illbrido:RMC ha sido
capazde reunir lo mismo a pro-
fesionak:sdel periodismo en ac-
dvo, que a investigadores que
tratantemas especiali.2ados;a se-
mi6Iogosdd sentido y la icono-
gc¡ffa, que a analistas de la
semánticatextual; a operadores
deofic:jna,de prensa Yredaccio-
nes,que a aíticos de las teorías
(mduso a quienes sostenemos
quelaoomunicación constituye,
conceptual y prácticamente, un
campodiferenciado del manejo
de la información, el estudio de
losmedios o el ejercicio del pe-
riodismo).

FMavirtud tiende a acentuar-
lenuev.:uncnteen un sentido do-
ble:primero, sus colaboradores

-o colaboraciones- provienen
de diferentes áreas tanto en lo
ácademico como en lo técnico-
profesional; segundo, también
provienen de diferentes cen-
tros e instituciones estatales y
regionales, logrando en sus pá-
ginas una representación geo-
gráfica que da cuenta de lo que
se hace en diversos puntos del
país y poniendo en contacto a
la gente del "centro" con la de
otros puntos (o "centros") y vi-
ceversa, lo .cual es relativamen-
te inusitado en nuestro país.

Másaún: al reft.ejarla diversi-
dad de campos y puntos de vista
en y sobre lo que se hace en la
oomunicación y la información
en Méxicoe intemacionalmente,
la revistaha traspasado los confi-
nes de lo meramente académico,.
lo profesional o "político",y así
ha permitido romper la falsaima-
gen de que éstos constituyenuni-
versos separados -o separables-
dando a este campo problemáti-
co una unidad y una riqueza que
ninguno de estos aspectos po-
drían conferirle por sí solos.

Finalmente, la tercera fun-
ción adicional de la RMC que
me parece especialmente enco-
miable es la de mantener una
continuidad. Me refiero no só-

lo al diálogo que se estimula en
sus páginas ydel cual participan
los lectores, sino al que nos re-
monta a su trágico origen.

La revista forma parte de al-
go más grande y complejo: la
vigenciade una memoria crítica
respecto de la frágil libertad de
expresión que todavía seviveen
nuestro país y del riesgo que
significa ejercerla a través del
periodismo. Porque a pesar de
los muchos logros de la RMC y
de su presencia cada vez más
nítida en nuestra vida cultural,
no podemos olvidar que su na-
cimiento se debe al asesinato de
un periodista y a la labor de la
fundación que lleva su nombre.

El repudio que generó ese
crimen, los interrogantes que
aún quedan por responder res-
pecto de los autores físicos e
intelectuales que lo perpetra-
ron y el hecho de que se sigan
cometiendo agresiones contra
quienes sustenten opiniones
opuestas al poder o denuncien
las irregularidades de un siste-
ma que no es impermeable a la
corrupción (hoy, sobre todo, a
la que se genera a través del
narcotráfico), estos elementos
constituyen la masa crítica o
campo de energía que alimenta

Yda verdadero sentido al que-
hacer de la Revista Mexicana
de Comunicación.

Con toda su diversidad te-
mática, su formalidad y creativi-
dad, la presencia de la RMC es,
ante todo, un recordatorio de
que en México aún subsiste el
riesgo de perder la vida si la
libertad de expresión y el dere-
cho a la información se llevan
más aUáde los límites oficiales;
que tanto el ciudadano privado
como el informador público
pueden ser -y con frecuencia lo
son- víctimas de las diversas
formas del abuso del poder, In-
cluso de aquel que proviene del
abuso de los propios medios.

y mientras esta negatividad
política no sea contrarrestada
abiertamente por los funciona-
rios públicos y por la sociedad
civil-de la que la prensa es sólo
una expresión- no hay eje se-
mántico, principio teórico ni
proposición lógico-conceptual
que pueda discutirse con verda-
dera honestidad.

Celebremos entonces estos
cinco años como triunfo de una
voluntad colectiva: la de hacer
valer la palabra para no dejar
impune un crimen contra la pa-
labra misma.•

R.EVlSTA MEXICANA DI! COMUNICACIÓN 21



VIENEDEIAPÁG.21

Javier Estelnou Madrid.
Sería fundamental que la revista tu-
viera mayor vinculación con los me-
dios, es decir, que se difundiera más
en televisión, radio y prensa a fin de
que su impacto pueda multiplicarse y
trascender a un terreno político.
Alma Rosa Alva de la Selva.
Considero que la RMC se merece un
reconocimiento porque en esta tra-
yectoria de la difusión de los temas de
comunicación, es uno de los esfuer-
zos más sostenidos e importantes. Sin
embargo, en el contexto que empeza-
mos a vivir necesita abrirse a públicos
más amplios. También sería muy sana
la búsqueda de otro tipo de géneros
periodísticos para la difusión de los
contenidos, como reportajes de fon-
do, que serían de mucha utilidad para
los estudiantes.

LaRMC está llamada en estos mo-
mentos a examinar su estructura, a
repensar sus temas y asumir el reto de
renovarse a partir de esta nueva etapa
que inicia al cumplir sus primeros
cinco años .•

¿Te interesa
estudiar

periodismo con
reporteros?

Acércate a la Escuela
de Periodismo

Manuel Buendía.

Informes: en
Guaymas 8-408

Col. Roma, C.P. 06700
(Amedia cuadra del metro

Cuauhtémoc)
Teléfonos: 208 42 61

y20718 S7-

El Consejo Nacional para la
Enseñanza y la Investigación de
las Ciencias de la Comunicación
(CONEICC) desarrollará un proyecto
nacional de análisis comparativo
del contenido de los medios
informativos regionales con el
título "temas, fuentes e imágenes
de provincia en los medios
informativos mexicanos".
Este proyecto tiene como
objetivos: determinar la agenda de
temas que la prensa regional pone
a consideración de sus lectores;
analizar los temas e imágenes que
se proyectan sobfe la provincia en
cada una de las regiones del país
y compararlas con las referentes a
la capital de la República;
identificar el grado en que la
información sobre otras ciudades
o entidades se genera en el DF, así
como determinar qué fuentes y
actores sociales reciben mayor
acceso a los medios informativos
y a qué instituciones y organismos
pertenecen.
El proyecto, auspiciado por la
Federación Latinoamericana de
Asociaciones de Facultades de
Comunicación Social (FELAFACS),
dará inicio con el Taller Nacional
de Investigación, que se llevará a
cabo del16 al18 de septiembre
próximo en la Universidad de las
Américas, en Cholula, Puebla.
En el taller participarán profesores
e investigadores de las escuelas
de comunicación pertenecientes al
CONEICC, que serán coordinadas
por el doctor José Carlos Lozano,
coordinador de investigación del
consejo y responsable general del
proyecto.
Los resultados del análisis
comparativo serán presentados en
marzo de 1994 .•

Presidente: Jorge Calles
Sede: Cordobanes 24. Col.

San José Insurgentes.
México DF. TeL6519056.

Las Mercedes
ya tienen otra casa

para que usted
lcoma delicioso!

Excelencia en
cocina mexicana.

Lo esperamos en Río
Guadalquivir 91,
a unos pasos de

ElAngel.
y como siempre,

Las Mercedes
de Darwin y Leibnitz.
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